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EPISODIO 1




    
EL HALLAZGO


  




  

    Sonó el timbre. Las puertas de las aulas se abrieron y centenares de jóvenes irrumpieron por los largos y anchos corredores como si se tratara de una auténtica estampida. Risas motivadas por la última ocurrencia en el aula, comentarios o burlas sobre tal o cual compañero, críticas sobre un modo de vestir, susurros y cuchicheos sobre nuevos amoríos, buenas y malas experiencias, sentimientos traicionados, emociones vividas, sueños y esperanzas que tarde o temprano se verían truncadas o cumplidas.




    Esa es la UCL, la Universidad Católica de Lovaina. Una muestra de la realidad social del país. Un territorio de acogida, en el que seres de distintas naciones buscan un futuro mejor. Un lugar en el que los jóvenes adquieren los conocimientos necesarios para labrarse un porvenir y entrar así en esa feroz competitividad laboral para formar una familia y poder sumergirse en esa rueda que no ha cesado jamás de girar y de la que nadie puede salirse jamás. Lo establecido.




    Esa mañana, un tímido sol, como vergonzoso, que no osaba salir de entre las tupidas nubes, avivaba los colores ocres y rosados de los edificios universitarios. Algunos alumnos se dirigían hacia la pequeña fuente en la que aparecían las esculturas de dos estudiantes llamados León y Valérie en actitud de leer. Otros se dirigían a «Les Halles», centro administrativo construido sobre una antigua estación en la que existe una exposición permanente de Paul Delvaux, adyacente a la pequeña plaza «des Wallons», rodeada de galerías comerciales. Todo un mundo en miniatura en el que no podían faltar restaurantes como «Le Sablon», «Le Galilée» o «Le Resto 80». En ellos, los estudiantes podían elegir entre una amplia gama de menús, cuyos precios oscilaban alrededor de los 2,3 €, puesto que gran parte del coste era soportado por el Gobierno.




    Yves se dirigió a uno de ellos, que servía de punto de encuentro para reunirse con sus amigos cuando salían de clase. Al cabo de unos minutos vio acercarse a Corinne. Rubia, alta y espigada, era la viva representación de la joven nórdica.




    — Hola Yves.




    —¿Qué tal Corinne?




    —Bien, hoy mucho mejor. Ayer tenía una jaqueca terrible, creo que la presión atmosférica estaba para algo.




    —A mí me fastidia la humedad, me levanto siempre dolorido.




    —Pues chico, elegiste el lugar ideal para nacer.




    —¿Tú crees que lo elegimos?




    —No empieces Yves… Ya tengo suficientes problemas como para filosofar en este momento.




    —¿Los estudios?




    —Se trata del reciente divorcio de mis padres…




    —Mejor darse cuenta de que se tomó el camino equivocado, que no al final del mismo, cuando ya no tiene remedio. El tiempo te demostrará que es mejor así. ¡Anda, vamos a tomar algo!




    Yves era un buen amigo, alguien en quien confiar. Siempre de buen humor, a pesar de que su sarcasmo e ironía no siempre resultaban oportunos. Aquél era un momento difícil para la joven. Ahora todo saltaba por los aires y un cambio en su vida se presentaba ineludiblemente.




    —¿Qué prefieres: maría, coca, peyote, hachís, LSD?… Aquí, en la facultad de Filosofía tenemos de todo. Si no nos colocamos, no podemos ver las cosas claras… —el comentario de su amigo la hizo sonreír.




    —Un café.




    —Pues yo tomaré… un buen chute.




    Al cabo de unos instantes, Yves regresó con su café y una coca-cola.




    —Creo que lo mejor en estos casos es no darle demasiadas vueltas. Dedicarte por entero a tu trabajo y no dejar ninguna rendija por la que pueda penetrar la tristeza y el desánimo. ¿Me lo prometes? —la joven miró a su amigo por encima de la humeante taza y afirmó con la cabeza.




    —¡Así me gusta! Ten presente que si te veo con mala cara, te prometo que te doy una colleja —esta vez el comentario le provocó una abierta sonrisa.




    —¡Vamos, «la navette» sale de aquí pocos minutos!




    La navette es el nombre que recibe el transporte que efectúa 18 viajes diariamente y que une la UCL de Bruselas con la UCL de Lovaina, es decir en Louvain-la-Neuve.




    —¿Sabes algo de Paul? —preguntó ella.




    —Sí, tuvo que irse rápido al Delhaize, antes del cierre. En el «frigo» apenas le quedaba nada que llevarse a la boca. ¡Te dejo, hasta mañana, ciao!




    Por su mente pasó la imagen de Paul. Serio, tal vez en exceso, poseía ese aspecto de aplomo y seguridad que sólo se adquiere con los años y que no todos alcanzan. Reflexivo y coherente con todos, siempre tenía la palabra justa para cada circunstancia. Su carácter contrastaba enormemente con el de sus compañeros. Parecía mucho mayor de lo que era. Cuando la miraba, veía en sus ojos cierta admiración y respeto, cosa poco frecuente entre sus compañeros de aula. Entre ellos era costumbre el aquí te pillo y aquí te mato. Paul se veía a las claras que no era esa clase de hombre. Poseía unos principios y una escala de valores etiquetados de tradicionales por una mal llamada modernidad. Estos principios fuertemente arraigados en él, se transmitían en su forma de ser y en su comportamiento. No, Paul no era como los demás. Él pertenecía a un rebaño distinto, mucho menos numeroso, que ha existido desde la noche de los tiempos.




    Ya en casa, Corinne recordó las palabras de su amigo. Yves tenía razón, en aquellos momentos su situación anímica no se resolvería precisamente atormentándose a causa de la separación de sus padres. Al fin y al cabo se trataba de sus vidas, no de la suya. Habían tomado una decisión irrevocable y a pesar de que ello le causara sufrimiento y tristeza, tenía que proseguir el camino emprendido y seguir siendo ella misma.




    Aquella noche tuvo dificultades para conciliar el sueño. Se levantó en un par de ocasiones para tomar unas hierbas tranquilizantes y fumarse un cigarrillo. Echada en el sofá, hojeaba las anotaciones del día. Poco a poco sus párpados se fueron cerrando hasta quedar dormida en la pequeña estancia.




    La claridad que se filtraba por las rendijas de la persiana del comedor despertó a la joven que pegó un brinco. Desparramadas sobre la moqueta, aparecían las notas que estuvo leyendo la noche anterior. Miró su reloj de pulsera. Las nueve y media. Demasiado tarde para ir a la Universidad. Era evidente que no había oído el despertador del dormitorio. Puso la cafetera al fuego mientras tomaba una ducha y luego envuelta aún en la toalla, tomó un sorbo de café buscando los restos de unos bollos que sólo Dios sabía el día que entraron en el apartamento. Aprovecharía el día para visitar los Museos Reales del Arte y la Historia que se hallaban al lado del conocido Parque del Cincuentenario.




    Aquella fresca mañana deseaba pasear y poner un poco de orden a sus ideas. Tomó la calle Belliard y tras un largo trecho, llegó hasta el cruce con la avenida de Auderghem en la que se encontraba situado el parque y siguiendo recto por la avenida Nerviens, entró en los museos. Allí podría recabar información para su tesis, tomando notas del archivo.




    Después de recorrer innumerables despachos y dependencias oficiales, consiguió por fin la tan ansiada autorización administrativa para poder consultar cartularios originales y pergaminos polvorientos que dormían su sueño de siglos en lóbregos archivos.




    La funcionaria, que había crecido a lo ancho y no a lo alto y cuyo aspecto huraño encajaba mucho mejor en una cárcel que en aquel departamento archivo-histórico, le entregó unos guantes quirúrgicos para evitar posibles deterioros en la manipulación de los documentos. La joven cogió un par de carpetas y se dirigió hacia una destartalada mesa que había visto desfilar centenares o tal vez miles de estudiantes, que habían depositado en su carcomida y dolorida espalda, decenas de mohosos pergaminos.




    Mientras Corinne iba tomando notas, las carpetas se iban acumulando. Apenas si quedaba espacio para seguir recabando información. Ahora, compartía la estancia con un muchacho que había entrado hacía poco, dejando atrás su adolescencia y a la funcionaria. El chico, al parecer, estaba más interesado por sus extremidades que por su trabajo. Al principio, Corinne no dio importancia a la situación, pero las constantes miradas furtivas bajo su mesa y el agobio del material acumulado, hizo que resoplara, cogiendo un buen montón de documentos y depositándolos a su izquierda con energía y no sin cierto enfado al no poder concentrarse.




    El muchacho, mensaje recibido, bajó la mirada centrándose en su labor. Ahora, más relajada, la muchacha siguió anotan-




    do en su cuaderno, todo aquello que consideraba de utilidad para su futura tesis. Al cabo de unos minutos y cuando iba a colocar la última documentación consultada en la pila que había formado a su izquierda, comprobó con espanto, cómo un pergamino que sobresalía de una de las carpetas empezaba a ondularse debido a su excesiva proximidad con la lámpara. El calor intenso y constante era la causa. Asustada, Corinne sacó rápidamente el pergamino de los efectos caloríficos que empezaban a dañar tan precioso documento. De repente observó cómo en la parte superior izquierda, aquella que había sido expuesta a la fuente de calor, iba apareciendo un número que anteriormente no era visible. Miró hacia la puerta y al chico que permanecía absorto en su trabajo y acercó de nuevo el pergamino con sumo cuidado hacia la lámpara. Poco a poco apareció otro número, luego otro más, hasta completar un total de ocho, formando una especie de círculo alrededor del documento. Sin pensarlo dos veces y a sabiendas de que estaba terminantemente prohibido hacer copias, se dirigió cautelosamente hacia la fotocopiadora que se encontraba en el cercano despacho de la funcionaria, seguida por la mirada estupefacta de su admirador. Guardó la copia en su cuaderno de notas, doblando cuidadosamente el papel. Salió como alma que lleva el diablo, cruzándose en el pasillo con la mujer que se dirigía hacia el despacho y que le lanzó una mirada huraña y poco amistosa.




    Una vez en la calle, respiró profundamente mientras sentía su corazón latir acelerado. Sostenía su bolsa fuertemente, como si intuyera que algo importante y de sumo valor se guardaba en ella. No esperó el bus, así como tampoco se dirigió hacia la cercana boca del metro. Sentía deseos de llegar cuanto antes a su domicilio y por ello tomó un taxi.




    Corinne llegó al flat agotada, debido a la tensión sufrida por los nervios. Flat es el nombre que se da a los pequeños estudios en Bruselas, generalmente utilizados por solteros y estudiantes. El suyo se hallaba en la comuna francófona de Woluwe St Lambert, al este del centro y situado en la avenida de Broqueville, lo que le permitía un fácil y rápido desplazamiento al corazón de la ciudad y disfrutar los fines de semana del parque comunal cuando lucía el sol, caso poco frecuente.




    Después de quitarse las deportivas y meter en el microondas uno de esos alimentos empaquetados de procedencia y contenido sospechoso, se tumbó encima de la cama y hojeó una revista. Fue pasando las hojas en huecograbado pero sin prestar atención a las imágenes. Su mente estaba lejos, muy lejos. En algún lugar de la Europa Medieval, a comienzos del siglo xiii, cuando alguien dejó escrito en un documento aparentemente intrascendente, unos números no se correspondían a las cifras ni a las cantidades finales de unos costes de lo que parecía ser la restauración efectuada en una ermita. Números que fueron añadidos después de confeccionar las cifras de gastos y el importe total. ¿Pero con qué finalidad? ¿Cuál podía ser el motivo? De repente el aviso del microondas la alertó de que su deliciosa cena estaba lista. Abrió una Stella-Artois y se sentó a degustar el frugal alimento. A su lado, yacía la copia del manuscrito, doblada, como si guardara celosamente su contenido.




    Cogió el inalámbrico y llamó a su amigo Yves, mientras observaba como hipnotizada los misteriosos números. Una llamada, dos, tres.




    —¡Vamos, vamos, coge el teléfono! —pensó la joven para sus adentros. Era evidente de que Yves no se hallaba en casa. Entonces marcó el número de Paul. Una señal, dos, tres…




    —¿Alló?




    —¡Hola Paul, soy Corinne! ¡Tengo que contarte algo sorprendente!




    —¿Sucede algo? ¡Cálmate mujer! Dime qué sucede y tranquilízate.




    —Fui al museo de Arte e Historia y… ¡Oh Paul, es increíble!… Encontré un viejo pergamino que el calor hizo aparecer unos números invisibles que… —Paul interrumpió la nerviosa vehemencia de la joven.




    —Perdona Corinne, pero no se de qué me estás hablando… números en un pergamino… calor, creo que será mejor que nos veamos y me lo cuentas más tranquila. ¿No te parece?




    —Sí, claro… es que estoy algo nerviosa, ¿sabes?…




    — Bueno mira, nos vemos en Le Roi d’Espagne dentro de media hora, ¿De acuerdo?




    —Muy bien, hasta ahora.




    Corinne atravesó la Grande Place, cubierta por así decirlo, de una muchedumbre de turistas que no cesaban de disparar sus cámaras hacia los edificios centenarios que habían marcado la historia de la ciudad y del país. Españoles, franceses, alemanes y sobre todo japoneses, admiraban boquiabiertos sus riquezas arquitectónicas. Cuando la joven entró en el local, Paul ya estaba esperándola.




    —Hola Corinne, ¿más relajada?




    —Sí, creo que sí.




    —Lo siento, pero al teléfono no entendía lo que me estabas contando. Estabas agitada, nerviosa. Vamos, cuéntame.




    Mucho más tranquila, la joven narró lo sucedido, la impresión que le había causado el hallazgo del misterioso pergamino y las dudas que la acechaban respecto al extraño contenido numérico.




    —Mira Corinne, desde antiguo, se ha buscado la manera de esconder mensajes, ocultando por distintos medios los contenidos. En ocasiones, cifras y letras representaban nombres de personas, lugares y un sin fin de objetivos. Esos mensajes a veces se encuentran a la vista pero ocultos dentro de un texto y para desentrañarlos hay que poseer la clave. En otras, como podría ser el caso, se utilizaban tintas llamadas invisibles que por un procedimiento concreto se hacían visibles. Uno de los sistemas más conocidos, por antiguo y por ser muy utilizado, es el del jugo de limón. Escribes aquello que deseas, al poco rato desaparece, para reaparecer más tarde gracias a una fuente de calor. Se les denomina criptogramas. Posiblemente eso es lo que ocurrió en el archivo. Pura casualidad.




    —¿Y no encuentras extraño que se añadan unos números a lo que podría denominarse una factura del siglo xiii, que formen un círculo y no posean ninguna relación con el resto de cifras y cantidades?




    —Bueno, no sé, la verdad es que podría tratarse simplemente de los dígitos de una sola cifra, la que en realidad tenía que hacerse efectiva. Hoy día lo llamamos dinero negro. Eso no es nuevo. Ten en cuenta que la picaresca no nació ayer. No quisiera desanimarte pero creo que no tienes por qué darle más vueltas a este asunto. Por cierto, ¿te apetece un café?




    El razonamiento de Paul, como no podía ser de otro modo, era lógico, coherente y además poseía un alto grado de sentido común. Tal vez estaba viendo fantasmas donde no los había y eso la estaba llevando a construir, sin base alguna, un posible entramado de conjuras y conspiraciones medievales. A veces, la denominada literatura de evasión usa de códigos y claves secretas como base argumental al igual que lo hace la industria del cine.




    Corinne tomó un sorbo de café mientras observaba cómo Paul la miraba con una afable sonrisa. Intentaba tranquilizarla, eso estaba claro. Su amigo sólo pretendía ayudarla y evitar que se obsesionara con toda aquella rocambolesca situación. A pesar de todo, quería saber la opinión de Yves para poder contrastarla y sacar algo en claro. Caso de que fuese de la misma opinión de Paul, entonces estaría dispuesta a no pensar más en ello. Esa misma noche le llamaría de nuevo para quedar citados una vez terminadas las clases de la mañana siguiente.




    ***




    Faltaba poco para que sonara el timbre, escasos minutos. Pero ello no impedía que la joven consultara cada dos por tres su reloj de pulsera, para comprobar si su horario coincidía con el del reloj de pared del aula. Un par de minutos. Una corta espera. Todavía seguía sonando el timbre cuando ya se encontraba en el pasillo cruzándose con el hormiguero de estudiantes que iban en todas direcciones. Cerca de la puerta principal la estaba esperando Yves.




    —Hola Corinne, ¿Qué tal la clase?




    —Bien, bien. ¿Y la tuya?




    —¡Buah!, el profe es un plasta. Con los presocráticos casi me dormí. Bueno, cuéntame eso tan importante que querías decirme. ¡Estoy en ascuas!




    Después de una breve exposición de los hechos, el rostro de Yves mostró sorpresa y curiosidad, luego, mientras fruncía el ceño, duda y reflexión. Entre sus manos, estaba la prueba de lo que en un principio parecía una idea descabellada. Levantó la cabeza y miró fijamente a su amiga.




    —¿Y bien? —preguntó ella esperando una pronta respuesta.




    —No estoy muy seguro, así a bote pronto, no sé que decirte, yo…




    —¡Pero bueno! ¿No ves nada de extraño en todo esto? ¿Piensas que es normal lo de esos números en círculo? ¿Qué opinas?




    —La verdad es que resulta intrigante, curioso y desde luego tienes razón en que no es habitual un documento con esas características.




    —¿Entonces?




    —Yo diría que… aunque tal vez remotamente, es posible que detrás de esos números se esconda una clave o un mensaje que evidentemente no conocemos. Pero por otra parte, si el original es auténtico, cabe la posibilidad de que haya perdido todo su significado y ya no tenga ningún sentido con el paso del tiempo. ¿No crees?




    —Tal vez… Por cierto, ¿Oíste alguna vez hablar de la Qabbalah y de la complejidad de su sistema de análisis?




    —Naturalmente, pero jamás me dediqué a estudiarla. Sé que llegan a efectuarse combinaciones entre letras y números y poco más… —de repente Yves abrió los ojos como platos—. ¿Piensas lo mismo que estoy pensando?




    —Exactamente, y a pesar de la opinión de Paul, creo que no perdemos nada si intentamos algunas comprobaciones, ¿no te parece?




    —Bueno, ya conoces a Paul, para él los enigmas históricos son inexistentes y sólo obedecen a creaciones de mentes ávidas de misterios o de autores que desean convertirse en bestseller.




    —¿Sabes de alguien que pudiera echarnos una mano?




    —Tal vez el profesor Moreau. Si no estoy mal informado, creo que tiene algún familiar rabino. Podría ser un buen comienzo.




    —Intenta esta misma semana concertar una entrevista con él.




    —Eso está hecho.




    El optimismo de Yves contrastaba con el aspecto siempre taciturno de Paul. Su pragmatismo, razonamientos y reflexiones, chocaban frontalmente con la disposición siempre abierta de su amigo ante situaciones fuera de lo común y poco corrientes. El hecho de haberse interesado en su momento por los llamados fenómenos paranormales, terminaron por convertirle a los ojos de sus compañeros, en alguien excesivamente crédulo e incluso algo ingenuo. A pesar de todo, a Yves poco le importaba ese sanbenito, pues sabía desde hacía tiempo que la ignorancia había sido siempre extremadamente atrevida, y madre de muchos males. No hay nada peor que tratar sobre un tema sin tener conocimiento del mismo. Así era la inmensa mayoría de sus compañeros. Universitarios a punto de licenciarse o doctorarse, creían estar en posesión de grandes verdades por el mero hecho de acceder a unos llamados grandilocuentemente estudios superiores que les otorgaban la autoridad suficiente para poder rechazar todo aquello que no estuviese dentro de los cánones de lo establecido. El diálogo con ellos era del todo imposible y en consecuencia, su número de amigos quedaba reducido a escasa media docena. Paul era uno de ellos, pues a pesar de no querer demostrarlo, se encontraba a medio camino del ortodoxo y encorsetado academicismo y el de los heterodoxos de mente abierta.




    Aquel lunes, Yves tuvo la fortuna de localizar al rabino, quedando citados para el miércoles después del almuerzo, coincidiendo precisamente en que aquella tarde no tenían que asistir a la universidad.




    —¿Corinne?, ¡Hola!, ¡Hemos tenido suerte! El rabino nos espera el miércoles después de comer… sí, es una de las dos sinagogas de Bruselas, la de la calle Régence, entre el Palacio de Justicia y la plaza Royale… Sí, no te preocupes, no he dicho nada a Paul, ya le conoces… Esperaremos acontecimientos y le informaremos en caso de que todo esto se ponga verdaderamente interesante. Tal vez entonces reconsidere su postura… Eso es… hasta mañana… ¡Ciao!




    La situación era prometedora, o al menos eso parecía. Ahora tendrían la posibilidad de saber algo más con respecto al pergamino y sobre aquellos enigmáticos números. El poco tiempo transcurrido desde el supuesto descubrimiento de Corinne sólo les había servido para sumergirse en todo tipo de conjeturas, sospechas e interrogantes que no les conducían a ninguna parte. En aquel momento, tenían la certeza de que los conocimientos del rabino podrían serles de gran ayuda o por lo menos obtendrían indicios y pistas suficientes para saber si estaban en el buen camino.




    —Ya falta poco. La sinagoga se encuentra entre las calles Dupont y Sablon —indicó Yves, mientras intentaba seguir el paso acelerado de su amiga. Sabía que estaba tensa y nerviosa. Habían comido en un Quik, establecimiento de comida rápida semejante a los internacionales Burger King o Mcdonald´s. Todavía su hamburguesa estaba en la boca del estómago cuando llegaron a la puerta del edificio.




    —¡Uf!, qué nerviosa estoy.




    —¡Dímelo a mí!




    Al cabo de unos instantes, una mujer de mediana edad les abrió la puerta. Esbozando una sonrisa que fue acompañada por un gesto de la mano, les invitó a entrar, alejándose después tras una pesada y gruesa cortina de terciopelo. El vestíbulo era espacioso, recubierto de vieja madera y con un techo ricamente artesonado. En un rincón, sobre un mueble robusto, destacaba el candelabro de siete brazos de los judíos.




    —Cuenta la tradición del pueblo hebreo, que dicho candelabro, la Menorah, alumbraba el Templo de Salomón y que a su vez representaba a los siete planetas clásicos sagrados —dijo Yves—. Los tres brazos de la derecha representan Saturno, Júpiter y Marte, los de la izquierda, la Luna, Mercurio y Venus. El brazo central, el Sol.




    Cuando Yves se disponía a completar su erudita explicación, se oyeron unos pasos que se acercaban haciendo crujir el entarimado.




    —¡Shhht!, alguien viene… —dijo susurrante Corinne.




    Efectivamente, era el rabino con su larga barba y su negra vestimenta. Era de baja estatura y poseía uno ojos pequeños, escrutadores, que parecían esconderse tras unas gafas de gruesa concha. Contempló por unos instantes a los dos jóvenes y sonrió afablemente.




    —Bienvenidos, pasad, pasad…




    Penetraron en un amplio despacho cuyas paredes parecían estar tapizadas por centenares o mejor dicho, miles de libros. Incluso por los rincones se veían éstos amontonados. Una amplia mesa, cubierta casi por completo de periódicos, revistas, papeles con anotaciones y más libros, daba a la estancia un aspecto de caos total.




    —Tomad asiento… —dijo el hombre mientras casi desaparecía de su visión tras hundirse en el mullido sillón de su despacho. Miró a sus interlocutores por encima de sus gafas, entrelazando los dedos e inclinándose sobre la mesa.




    —Bien, bien… —comentó el rabino. Yves y Corinne se miraron de reojo. La joven se dio cuenta de que Yves intentaba sin conseguirlo reprimir una sonrisa, apretando los labios. No era para menos. El hombre sólo había pronunciado cuatro palabras y las repetía como si de un eco se tratara.




    —¿Así que estáis interesados por la Qabbalah, eh?




    —La verdad es… es que deseábamos consultarle algo que… podría estar relacionado con ella. Tal vez usted pueda ayudarnos —dijo Yves inclinándose a su vez, e intentando dar un mayor énfasis a sus palabras con el gesto.




    —¡Dios mío, Dios mío!, ¿Acaso no sabéis que se precisan años, muchos años, incluso de toda una vida dedicada a su estudio. La Qabbalah es de tal complejidad, que una sola existencia sólo permite conocer una ínfima parte de su extenso contenido.




    —Ya nos lo imaginamos —intervino Corinne—. Pero no pretendemos iniciarnos en su estudio… Nosotros… nosotros sólo queremos saber si hay una posibilidad de… de que ciertos números tengan algún significado… oculto. Por dicho motivo acudimos a usted.




    Se produjo un largo silencio. Atentos, los dos jóvenes observaron cómo el rabino se reclinaba en su asiento respirando profundamente. Estaba mirando hacia su mesa pero sin verla realmente, sólo reflexionando. Las palabras de Corinne habían surtido el efecto deseado. Expectantes, estaban pendientes de un gesto, de una expresión que pudiera delatar sus pensamientos. El hombre respiró de nuevo profundamente y ambos oyeron el silbido característico que denunciaba una bronquitis crónica. Tosió un par de veces y levantando sus ojos, tendió hacia ellos su mano gordezuela.




    —¿Habéis traído esos números?




    Corinne le entregó la fotocopia del pergamino. Su mano temblaba ligeramente y la tensión del momento empezó a atenazarla. Yves, por su parte, había cambiado de postura nuevamente.




    —Así de pronto, se me ocurre que sustituyáis los números por letras, siguiendo el orden alfabético, es decir, el número 1 por la A, el 2 por la B y así sucesivamente. Luego, intentad buscar todas las combinaciones posibles entre dichas letras. Tal vez aparezca por ejemplo, el nombre de una localidad, un apellido o incluso una calle. No es posible saberlo.




    —¿Caso de que encontrásemos algún mensaje coherente una vez efectuadas esas combinaciones, podríamos mostrarle el resultado? —dijo Corinne.




    —Soy rabino, no cabalista, pero no tengo inconveniente en que volvamos a vernos de nuevo. Por cierto, ahora que lo pienso, voy a daros la dirección de un buen amigo que casi seguro podrá sacaros de dudas, se llama Timmermans. Kurt Timmermans.




    Ya en la calle, los dos jóvenes empezaron a andar lentamente, sin prisas. La entrevista les había dado ciertas esperanzas, un poco de luz. Las combinaciones serían el próximo paso. Tenían un punto de partida y su búsqueda empezaba a tener sentido. Además, se añadía el presentimiento de que la dirección tomada era la correcta. Lamentablemente, ignoraban que estaban empezando a recorrer un oscuro camino. Piezas de un inmenso rompecabezas que irían apareciendo y que les llevarían hasta un laberinto sembrado de acontecimientos que no sabrían cómo controlar, y tan peligrosos que podrían incluso llevarles a la muerte.
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    A pesar de que existían pequeños restaurantes con el menú del día a o largo de la ruta hacia las Ardenas, las economías de Yves y Corinne no les permitían demasiadas alegrías gastronómicas, añadiéndose además, el coste del viaje de ida y vuelta a Bruselas. Era momento de empezar a ahorrar. Posiblemente tendrían que realizar largos trayectos si su empeño era llegar hasta el final. Los gastos irían acumulándose entre hoteles, pensiones, comidas y carburante. Si el apartado económico era de por sí importante, el humano sería el más complejo y difícil. Sabían que de sus comportamientos y actitudes dependería el ofrecer confianza a sus interlocutores o bien al contrario, levantar suspicacias en sus encuentros con desconocidos. Se precisa de cierto tiempo para romper el hielo entre los humanos.




    Al utilitario de la prima de Corinne, Ivette, todavía le quedaban fuerzas para adentrarse por carreteras vecinales, a pesar de estar ya algo viejo y pachucho. Recorría las excelentes carreteras y autopistas del país que, no lo olvidemos, a lo largo de sus muchos kilómetros, permanecen iluminadas toda la noche. Uno de los escasos países en el que todavía puede verse el uso administrativo del impuesto público. Ahora, el coche, al igual que un empedernido fumador, empezaba a carraspear mientras seguía con la obligación de llevarles al domicilio de Kurt Timmermans.




    —¿Falta mucho? —preguntó Yves.




    —No, no creo. La verdad es que creí mejor acortar camino, y me he liado. Ahora tendremos que dar un poco de vuelta para llegar a Noville.




    — Casi siempre el camino más largo resulta ser el más seguro y a la vez el más rápido. Es como el aprendizaje de la vida, no existen senderos que atajar. Hay que recorrerla por entero.




    —¡Caramba! No hace falta ser un experto para adivinar qué carrera has elegido —comentó Corinne irónicamente.




    Después de una media docena de curvas, divisaron a lo lejos un puente que les estaba indicando que pronto se hallarían en la carretera general que llevaba hasta la localidad de Bastogne.




    —Como diría el rabino: ¡Bien, bien! Henos aquí, en el lugar donde se libró la batalla de las Ardenas, que permitió a las fuerzas aliadas penetrar en territorio alemán. Como dijera Napoleón ante a las pirámides: ¡Corinne! ¡Desde Bastogne, seis décadas de historia te contemplan!




    —Por lo que veo, hoy te levantaste de buen humor.




    —¡Psé!




    Rodeando el monumento conmemorativo de la batalla, representado por un carro de combate Sherman americano, salieron a la izquierda de la localidad, tomando una estrecha carretera que indicaba Noville. A medida que se acercaban a su destino, las bromas de Yves y su característico buen humor, dejó paso a cierto nerviosismo y a una comprensible incertidumbre. Atrás había quedado el río Orthe y ahora corrían paralelos a la cercana frontera con Luxemburgo. Como de costumbre, Yves rompió el silencio.




    —¿Cómo te imaginas a Timmermans?




    —No sé, la verdad.




    —Pues yo creo que será… como un compendio de Merrillot, el rabino Meyerbeer y Moreau. ¿Qué te parece?




    —Tal vez tengas razón. Veremos.




    Ya divisaban la casa en las afueras de Noville. Era una pequeña mansión rodeada por un frondoso bosque, muy propio de la zona, pintada de blanco y con traviesas en los muros formando diagonales con respecto a los ventanales, que recordaba al típico chalet suizo. Frente a la casa, un pequeño jardín de cuidado césped y algunas flores daban una nota de color al conjunto. No fue necesario llamar a la puerta, pues cuando Corinne frenó desconectando el contacto y poniendo el freno de mano, el coche emitió un desgarrador lamento que surgió de sus entrañas. La paz y quietud que se respiraba en el lugar fue rota por el pequeño ingenio mecánico, mientras unos cuantos pájaros levantaban el vuelo ante intrusos tan ruidosos.




    Antes de llegar a la puerta, ésta se abrió apareciendo Timmermans. Alto, delgado, con el pelo blanco que le llegaba casi hasta los hombros y con una mirada tan penetrante que Corinne sintió como un estremecimiento. Sus pupilas eran de un azul sumamente claro que parecían de hielo y podían fácilmente confundirse con el blanco de los ojos. Se acercó a ellos y les tendió la mano.




    —¿Qué tal? ¿Fue complicado encontrar la casa?




    —Un poco, en realidad fue culpa mía al intentar acortar camino —indicó la joven.




    —Es natural, resulta fácil extraviarse entre tanto bosque. Por suerte tenemos una buena señalización. Entremos, empieza a refrescar.




    —Yo soy Corinne y éste es mi amigo Yves.




    —Encantado. Conocía vuestros nombres por el rabino.




    Corcho, madera, elementos aislantes en una región lluviosa y húmeda, conferían un ambiente realmente acogedor a la casa. A igual que en el despacho del rabino, se veían libros por todas partes, aunque no con aquel desorden. Aquí los libros aparecían catalogados con etiquetas adhesivas. Estantes y más estantes cubrían las paredes. Incluso la ancha escalera era aprovechada para las ediciones de bolsillo. Pasaron a un confortable salón desde el que se divisaba el espeso bosque que nacía al pie de la cercana carretera.




    —¿Os apetece tomar algo? Tengo infusiones, café y té. También hay té, café e infusiones, pero si lo preferís, puedo ofreceros café, infusiones y té —terminó su pequeña lista de sugerencias sonriendo.




    —Un té, por favor —indicó Corinne—. Para mí un café, gracias —respondió Yves, mientras veía alejarse al extraño personaje. Una curiosa personalidad que no encajaba con su aspecto.




    —¡Caramba, eso empieza bien! ¡Ese tío es un cachondo!




    —¡Shht!, ¡Por Dios Yves, podría oírte! Posiblemente se haya mostrado así para romper la tensión del encuentro y darnos cierta familiaridad. Y tú deja de hacer comentarios.




    —Lo siento, Corinne. Pero tanta seriedad y tanto secreto… Creo que le hemos caído bien.




    —¡Pero si no hemos abierto la boca para nada!




    —Tal vez el rabino le haya contado que soy un chico inteligente y perspicaz y tú una joven guapa, por descontado también inteligente, y que formamos un gran equipo que pronto descubrirá enigmáticos y tenebrosos misterios medievales, ¿qué te parece?




    —¡Cierra el pico, ya viene!




    —Aquí tenéis vuestro té y café. Cuidado, está hirviendo.




    Mientras tomaban sus humeantes y reconfortantes bebidas, el hombre fue a sentarse frente a ellos, observándoles detenidamente pero esbozando una media sonrisa, como si deseara romper la tensa actitud de los jóvenes visitantes y darles confianza.




    —No recibo visitas y normalmente no hablo con la gente. Generalmente no vale la pena, es perder el tiempo y a mi edad vale su precio en oro. De todos modos, tratándose de mi buen amigo Geert, el rabino, hago una excepción.




    Sus palabras eran como un ofrecimiento de colaboración o al menos eso parecía. Yves, que estaba terminando su café, se incorporó para dejarlo encima de la cercana mesita y se dirigió al hombre calculando y sopesando bien todas y cada una de sus palabras.




    —Creo que estará al corriente del motivo de nuestra visita. La amabilidad de su amigo, el rabino, nos ha permitido llegar hasta aquí para pedirle ayuda y a la vez consejo. Como sabrá, obra en nuestro poder una copia de un documento antiguo, en el que aparecen uno números que posiblemente tengan un significado que hay que saber interpretar. Consideramos que usted es la persona indicada para decirnos si verdaderamente nos hallamos ante una clave o un secreto criptográfico que podría, y digo bien, podría tal vez ser desentrañado a través de la Qabbalah.




    El hombre se levantó y dio uno pasos hacia la gran ventana permaneciendo un tiempo mirando al cielo que empezaba a oscurecerse. Los dos jóvenes se miraron mutuamente interrogándose sobre cuál sería su reacción. Al poco rato se volvió hacia ellos y vino a sentarse en su sillón.




    —Mi amigo el rabino sabe cosas… un poco de Qabbalah, se entiende. Sabe todo cuanto le he enseñado, pero no todo lo que sé… Poned atención a lo que voy a deciros a pesar de que os suene extraño y os parezca algo aburrido. En un principio, la Qabbalah necesita de un gran esfuerzo para su estudio y de una predisposición especial para poder penetrar en ella. Has citado la criptografía, pues bien, tenéis que saber que este sistema, contrariamente a lo que se cree, no es una clave esotérica aunque se encuentre oculta. La llamada escritura secreta esotérica es la steganografía. Dicho nombre fue dado por el abad Trithemo en su obra «Steganographia» perteneciente al 1498. Creo que este sistema, que podría ser considerado metafísico y místico, no es el que os interesa.




    —¿Entonces… nos estamos equivocando? —intervino Corinne algo decepcionada.




    —No forzosamente. Desde la antigüedad, por ejemplo en Egipto y en Mesopotamia, los escribas ya utilizaban dicho método, el criptográfico. La combinación de letras en la Qabbalah se conoce con el nombre de «hopkhmat ha-zeraf» que viene a significar algo así como la sabiduría de las letras y su procedimiento está compuesto por tres sistemas. El denominado Notarikon, son acrósticos basados en las iniciales de las palabras, las letras medias o intermedias y las finales. La Temurah permuta o sustituye letras y finalmente la Gematria, es la que se cuida de los números, es decir, de la numerología. Esa es la que tal vez os puede servir.




    —¡Madre mía! —intervino Yves sin poder evitarlo.




    —Tu espontánea intervención ha sido lo suficientemente aclaratoria, a pesar de la mirada que te ha lanzado tu compañera… Eso os dará una idea aproximada de la extrema complejidad que requiere el estudio de una sola y exclusiva palabra. Imaginaros la cantidad de palabras que contiene la Torah, el Zohar o el Sepher Yetzira, tan sólo por poner unos ejemplos. Cuando ya se llevan algunos años de aprendizaje, nuestra mente adquiere cierta infalibilidad, puesto que afirma lo que sabe y cree lo que necesariamente debe suponer, admitiendo aquellas hipótesis razonables, examinando y analizando las dudosas y desechando las erróneas. La totalidad de la Qabbalah se incluye en lo que los maestros denominan los 32 senderos y las 50 puertas. El hombre hizo una pausa y se acercó al muchacho poniéndole amigablemente una mano en el hombro.




    —¿Estás buscando una exclamación semejante a la de antes?




    —La verdad es que… ignorábamos todo este… entramado tan complicado, nosotros creíamos que todo resultaría… mucho más fácil. ¿No es cierto Corinne?




    —Sí… ciertamente. Ya nos imaginábamos que habría que hacer algunas averiguaciones, pero no hasta este extremo.




    —¿Qué cantidad de números que no encajan posee el manuscrito? —preguntó el hombre mientras los jóvenes se miraban uno al otro interrogándose sobre si era prudente decírselo. Yves fue quien contestó a la directa pregunta.




    —Ocho.




    —Bueno, en este caso el trabajo queda algo reducido. Las Sephirots son 10, agrupadas de tres en tres, o sea, en tríadas. El 1-2-3, representan los atributos de Dios, el 4-5-6, son el Mundo Moral, el 7-8-9, el Mundo Físico y el número 10, es el resumen de los anteriores, la Armonía del Mundo. Las diez Sephirots o esferas de energía están unidas por veintidós canales principales, que se corresponden con otras tantas letras del alfabeto hebreo, las cuales, a su vez, poseen cada una de ellas un valor numérico y místico. Esas Sephirots y canales conforman el Árbol Sephirótico, Árbol de la Vida y el Conocimiento, existente en el primer hombre llamado Adam Kadmon, nuestro Anthropos. Se cree que se trata de un libro escrito por un judío neopitagórico, allá por el siglo iv de nuestra era, en el que se revela que la Creación es un proceso gradual de emanaciones procedentes del Innombrable, del Absoluto, del Incognoscible, en definitiva, de En-Sof. El cabalista detuvo sus explicaciones para mirar a Yves.




    —¡Vamos hijo!, ¿no sueltas otra exclamación?




    —Aunque lo haya dicho usted en tono irónico, he estado a punto de hacerlo, créame.




    —Me lo imagino chico, me lo imagino… Por cierto, quisiera indicaros que existe una lejana posibilidad que el manuscrito y los números añadidos pertenezcan a épocas distintas. ¿Habéis pensado en ello? —Yves y Corinne se miraron sorprendidos. Aquel hombre tenía razón, jamás les pasó por la cabeza tal eventualidad.




    —No pretendo desanimaros pero también es de vital importancia intentar reconocer variantes en el texto, posibles faltas ortográficas hechas adrede, caligrafía sinuosa y continuada que, de repente, cambia y rompe esa continuidad. La existencia de letras que destacan, por su medida o estilo de escritura, de las demás y que pueden ser usadas como iniciales que os conduzcan a la composición de un nombre. Todo es importante, no hay que dejar ningún rincón sin escrutar.




    El asesoramiento de Kurt, era buena prueba de que estaba haciendo lo imposible para echarles una mano. Sus indicaciones y los diferentes sistemas para llevarlos a efecto eran trascendentales para su búsqueda. Yves estaba más que satisfecho y Corinne parecía algo más animada que al comienzo de la disertación.




    —Olvidaba deciros que únicamente vosotros y sólo vosotros podréis decidir cuál es el sistema a emplear. Tened presente que si los 10 números sephiróticos no os dan una clara respuesta, entonces tendréis que hacer uso del alfabeto hebreo compuesto por 22 letras. Habrá que permutar letras y números. Pero aún así, tendréis que probar de hacerlo no sólo con el hebreo, sino con el alfabeto correspondiente a la lengua en que esté escrito dicho manuscrito —en aquel momento Yves se había llevado las manos a la cabeza como intentando poner orden a sus ideas.




    —Perdonad este aluvión de información, pero creo que en definitiva era lo que veníais a buscar, ¿me equivoco? Por cierto, ¿queréis otro café?




    —Si insiste —respondió Yves devolviéndole la sonrisa a Kurt.




    Mientras el hombre preparaba una nueva colación, los jóvenes se inclinaron en sus respectivos sillones y juntando sus cabezas empezaron a cuchichear.




    —¿Qué opinas? —preguntó Corinne.




    —Pues que si toda esta información teníamos que encontrarla nosotros, a saber cuanto tiempo hubiésemos necesitado. ¿No te parece?




    —La verdad es que está siendo muy amable y todo se lo debemos al rabino.




    —Cuando seamos famosos y rodeados de gloria, tendremos que hacerle un buen regalo.




    —Por lo que más quieras Yves, no empieces de nuevo con tus sarcasmos.




    —Está bien mujer. Como todas, tú mandas —la mirada que le dirigió la muchacha en aquel momento, lanzó chispas. Corinne no era en absoluto una feminista radical, pero le gustaba que cada uno estuviese adecuadamente en el lugar que le correspondía, y su amigo Yves, se pasaba de la raya en numerosas ocasiones. Aunque tal vez ahí residía el encanto de su sincera amistad.




    Cuando se hallaban pacientemente tomando sus respectivas bebidas, saltó la pregunta que esperaban desde hacía tiempo.




    —¿Tenéis aquí la copia? —Corinne se inclinó hacia su bolsa pero detuvo su mano a medio camino para mirar a Yves. Éste, con una ligera inclinación de cabeza, le estaba indicando que podía entregársela.




    El hombre desdobló el papel. Se inclinó con expresión grave y el entrecejo fruncido. Mientras, los minutos pasaban. El silencio que envolvía la sala parecía eterno. El hombre no decía nada, los ojos de acero fijos en el papel que recorrían una y otra vez. Corinne observó cómo una de las piernas de su amigo no cesaba de moverse a causa de su nerviosismo. Ella también empezaba a inquietarse. Kurt siguió analizando el papel hasta que finalmente levantó la cabeza para mirar a los jóvenes.




    —¿Sucede algo? —balbuceó ella.




    —No, no… Estaba simplemente averiguando… bueno, comprobaciones, ya sabéis. Interesante, sí… muy… interesante.




    —¿Y bien? Qué… qué opinión le merecen esos números puestos en círculo, o sea rodeando el texto —añadió Yves.




    —¿En círculo? —preguntó Kurt algo sorprendido— Veamos… Sí, ahora que lo dices… es cierto. Bueno, la verdad es que… estaba pendiente de las posibles combinaciones…




    Yves se levantó y con el índice dibujó sobre el papel la forma del supuesto círculo. Lo hizo varias veces, pasando siempre por encima de los números insistentemente para demostrarle que aquello estaba muy claro. Kurt levantó su mirada hacia Yves una vez éste hubo terminado con su vehemente indicación.




    —Sí, obviamente se trata de un círculo que está rodeando al texto… —dijo devolviéndole la copia—. Tal y como os he dicho, tenéis que buscar a través de distintas permutaciones y combinaciones posibles, un resultado coherente que posea algún significado. Si fuera el caso y los números hubieran sido escritos siglos más tarde, entonces tendrías que hacer uso de alfabetos modernos. Tenéis un arduo trabajo por delante.




    —Eso haremos, señor Timmermans.




    Corinne se levantó y empezó a ponerse la chaqueta con la ayuda de su amigo. Con la copia dentro del bolso y ya lista para salir, estrechó la mano del hombre que en aquel momento estaba fría y algo húmeda. Se despidieron cordialmente y una vez en la puerta, Kurt les dirigió unas últimas palabras.




    —Espero haberos ayudado. Colmaros de paciencia y no os desmoralicéis si a la primera de cambio no sacáis nada en claro. Por cierto, os aconsejo que este trabajo sea absolutamente discreto. Cuantas menos personas tengan conocimiento del mismo mucho mejor. Hay mucho paranoico suelto.




    —Gracias por todo, señor Timmermans.




    —Ha sido un placer —añadió Yves.




    —Para mí también —respondió el cabalista—. Cuando hay sueños, hay caminos por recorrer…




    El sufrido coche emprendió regreso a la capital. Una fina lluvia empezaba a caer cuando Yves se volvió hacia Corinne dubitativo.




    —Estoy algo desconcertado.




    —Yo también.




    —¿Te diste cuenta de su expresión cuando contempló la copia del manuscrito?




    —Sí. Es como si se hubiese producido un cambio radical en su postura, como un giro de 360 grados. No sé a qué pudo ser debido. Y su mano… ¿te diste cuenta de que estaba fría?, parecía sin vida, como la de un cadáver… todavía siento repelús recordando su contacto.




    —Lo del círculo me está dando vueltas en la cabeza y no es broma, lo digo seriamente. Hasta un niño se hubiese dado cuenta de ello. No quiero ser suspicaz pero creo que sabe algo que no ha querido decirnos…




    —¿Tú crees?




    — Estoy seguro de ello. Empiezo a sospechar que estamos metidos en algo importante que no ha querido desvelarnos.




    —Tal vez, pero también es posible que no lo haya hecho para no complicarnos más las cosas. Esos estudios cabalísticos no son de nuestra incumbencia, no tenemos información al respecto y tampoco podemos meternos de cabeza sin más. Creo que Paul tenía razón. A lo mejor se trata simplemente de una chapuza económica de algún listillo de aquella época.




    —Puede ser —prosiguió Yves llevándose una mano a la frente—. Empiezo a tener un fuerte dolor de cabeza.




    —Y yo un empanada mental de campeonato —comentó la joven.




    La llovizna proseguía insistentemente, al igual que las reflexiones de ambos. La entrevista había comenzado cordialmente. Recordaban la anécdota del cómico ofrecimiento de las bebidas y cómo la conversación fue desarrollándose con el mismo tono amigable hasta que hizo su aparición la ya famosa copia. A partir de aquel instante, la atmósfera cambió como de polaridad. Kurt se había puesto algo tenso y por primera vez comprobaron cierto balbuceo en sus palabras. Aquella situación contrastaba con el aplomo y la gravedad con la que había desarrollado su exposición sobre algunas de las bases de la Qabbalah. Ahora tenían por delante toda una semana para poder seguir con sus respectivos trabajos, olvidándose por unos días del rabino, de Timmermans y sobre todo del pergamino.




    ***




    Aquella tarde, sentado tras la mesa de su despacho, Kurt le daba vueltas al asunto del pergamino. Lanzando una mirada fugaz a una serie de carpetas y papeles que había estado consultando, cogió el teléfono para llamar a su amigo Geert. A la tercera señal respondió el rabino.




    —¿Alló?, rabino Meyerbeer, ¿dígame?




    —Shalom Geert.




    —¡Shalom Kurt!, ¡Cuánto tiempo sin oír tu voz! ¿Qué tal estás, siempre tan ocupado?




    —Bueno, ya sabes… pendiente de información… Hasta el momento todo parecía estar tranquilo, hasta que llegaron estos chicos.




    —Creí oportuno que supieras de la existencia del manuscrito. Por eso te los mandé. Están muy entusiasmados con su descubrimiento y por mucho que lo intenten, no pueden disimularlo.




    —Tal vez tendría que dar aviso… Aunque sólo sea una consulta ordinaria.




    —No creo que sea nada trascendente, Kurt. Los chicos de hoy día ven mucha televisión y ello estimula su imaginación. Ya sabes. Algunos llegan a mezclar la ficción y los sueños de aventura con la realidad.




    —Tal vez tengas razón… Te mantendré al corriente.




    Una vez apagó el inalámbrico, Kurt cogió un par de folios de encima de la mesa y se acercó hasta el sillón de la cercana chimenea en la que se consumían algunos leños. Sentía frío a pesar del calor del fuego cercano. Se abrochó el amplio jersey de gruesa lana. Pero la gélida sensación que sabía no era física, persistía y llegaba hasta sus huesos. Con manos temblorosas miró sus anotaciones y garabatos. En aquel instante, centenares de imágenes cruzaron por su mente y una profunda amargura inundó su semblante. A pesar de sus años, todavía conservaba buena memoria. Recordaba perfectamente los números que aparecían en la copia del documento que más tarde anotaría. Una serie de combinaciones le permitieron saber su valor exacto y qué letras representaban.




    Estaba claro que aquel par de jóvenes no podían proseguir con sus investigaciones. Incluso sus vidas podrían estar en juego, si las sospechas que intuía llegaran a confirmarse. Hubiera sido mucho mejor no haberles contado nada con respecto a la ciencia cabalística, pero de no hacerlo, su empeño en la búsqueda hubiera sido mucho mayor. Nada mejor que una prohibición para que la gente haga caso omiso de ella. Lamentablemente no le quedó otra opción. Además, su amigo Geert se sintió en la obligación de mandarle los jóvenes con el hallazgo, para que supiera de la existencia del manuscrito. No saberlo, hubiera sido mucho peor. Realmente, ambos se encontraban ante un callejón sin salida.




    Kurt observó cómo las intermitentes ráfagas de viento echaban la lluvia contra los cristales del ventanal. Hacía ya cinco días que no cesaba de llover y ello presagiaba que aquel invierno se presentaría extremadamente frío y húmedo. Posiblemente ese tiempo actuaría en su favor. Con semejante meteorología, no les apetecería ir de biblioteca en biblioteca y de archivo en archivo, buscando respuestas.




    —¡Claro! —exclamó de repente Kurt en voz alta. Se dirigió rápidamente hacia el inalámbrico y llamó a su amigo de nuevo.




    —¿Geert?, disculpa, soy yo otra vez, escucha… Si uno de estos días vienen a visitarte de nuevo por el motivo que sea, les dices que te he llamado y que la figura geométrica resultante de la unión de los números, no es otra cosa que una identificación. Sí, eso es… un símbolo… semejante al Icthis que usaban los primeros cristianos para reconocerse entre ellos… Exacto, que no le den más vueltas… que no hay más… que eso es todo… simplemente. Esto vendrá a confirmarles que estaban en lo cierto, que el documento posee cierto valor, pero nada más. Evidentemente, ello colmará su ego estudiantil y dejarán el asunto por zanjado. Sí, espero que eso les haga olvidar el tema. Habrás comprobado que son muy inteligentes, podrían llegar lejos… demasiado. Eso es cosa nuestra. Ya me informarás.




    La lluvia arreciaba. Mientras escuchaba el monótono repiqueteo del agua en el tejado, Kurt fue a sentarse en su sillón preferido, encendiendo su curvada pipa y exhalando el humo aromático de la picadura Amsterdamer.




    Primero fue un fogonazo lívido, deslumbrador. Luego, el estruendo pareció sacudir el automóvil e incluso la propia carretera y los árboles sombríos que se alzaban a ambos lados. El conductor redujo en lo posible la velocidad, mientras cerraba un instante los ojos, deslumbrado por el destello del rayo. Los parabrisas eran insuficientes para dejar ver algo a través del torrencial aguacero que se le venía encima y que retumbaba sobre el vehículo como si de tambores se tratara. El hombre apenas sí vislumbraba los perfiles borrosos de arbustos y arboledas tras el cristal cubierto de regueros de agua. La luz de los faros solamente contribuía a producir un fantasmal bailoteo de sombras delante del automóvil.




    El servicio meteorológico había anunciado lluvias para esos días, pero no de tal calado. Mientras las ruedas levantaban cortinas de agua al deslizarse, los faros del coche llegaron a enfocar con relativa precisión el cartel que anunciaba Noville. Faltaba poco. Tras tomar una larga curva, el hombre pudo apenas distinguir una mortecina luz en la lejanía. Estaba llegando a su destino. Se maldijo a sí mismo por haber emprendido el viaje precisamente esa noche. Pero no tenía otro remedio, la situación así lo exigía.




    Salió del coche, tras tomar de encima del asiento inmediato su gabardina y su sombrero, si bien le sirvió de poco cuando recibió sobre cabeza y espaldas aquella especie de torrente lanzado desde el negro cielo. Corrió chapoteando sobre la gravilla y llamó al timbre pulsando varias veces. Kurt abrió la puerta y contempló la figura, como una aparición de ultratumba.




    —Shalom. ¡Entra, entra! ¡Quítate esto y acércate a la chimenea!




    —Shalom, Kurt. ¡La que está cayendo!




    Mientras el hombre se quitaba la empapada gabardina y el sombrero y frotaba sus manos frente al reparador calor de la lumbre, dirigió una mirada interrogativa hacia Kurt.




    —¿Recibiste el informe? —preguntó Kurt mientras le servía un J&B.




    —Sí, al poco de tu llamada —el hombre tomó un largo trago y respiró profundamente—. Creen que podría tratarse de algo importante.




    —Mejor tener controlada la situación.




    —Esos chicos ignoran dónde se han metido —comentó el hombre, dejándose caer en un sillón—. Hace años todo estaba tranquilo, incluso olvidado y de repente salta la chispa.




    Entretanto, Kurt se había dirigido hacia una cómoda isabelina y había sacado una hoja de papel de uno de los cajones.




    —Memoricé los números y finalmente di con el resultado. Éste es —tendió la hoja al hombre de aspecto cansado que la observó con gran atención.




    —Efectivamente parece revelador. Por cierto, ¿está al corriente tu amigo el rabino?




    —En realidad desconoce la situación. Me mandó a los chicos al saber que estaban interesados por la Qabbalah, eso es todo.




    —Bien, mejor así —el hombre terminó de vaciar su vaso y levantándose, recogió sus prendas de las que salían unos finos hilillos de vapor.




    —Tengo que irme. Espero que todo esto acabe pronto y felizmente. Me estoy haciendo viejo para estas cosas. Nada es como antes, nada…




    —Lo sé Joseph, lo sé.




    Una vez en la puerta, se dieron un fuerte abrazo y el hombre echó a correr de nuevo hacia el coche. Kurt quedó pensativo en el umbral de la puerta viendo alejarse a su amigo. De nuevo viejos recuerdos desfilaron por su mente.


  




  

    
EPISODIO 3




    
COMPROBACIONES


  




  

    Corinne, tumbada encima de la cama, repasaba los apuntes del día. Su mente era un torbellino confuso de ideas. Nada parecía tener sentido. Lo que en un principio aparentaba ser algo sumamente interesante, ahora estaba perdiendo interés, incluso por parte de Yves el cual desde un primer momento había demostrado gran expectación por aquel documento. El posterior contacto con el rabino después de su visita a las Ardenas les había desanimado hasta tal punto que todo parecía venirse abajo. Su instinto le decía que todavía era pronto para abandonar y que tenía que llegar hasta el fondo o cuando menos intentarlo.




    Se levantó y se dirigió hacia la mesita que usaba como escritorio. Del cajón inferior sacó la copia y la contempló por enésima vez. Algo no encajaba. Siguiendo las instrucciones de Timmermans, había permutado los números por letras al modo cabalístico. En primer lugar, anotó todas las letras del alfabeto. Posteriormente, adjudicó a cada letra su número correspondiente, o sea, el 1 a la A, el 2 a la B, y así sucesivamente. Los números del manuscrito eran los siguientes: 6 – 15 – 2 – 2 – 54 – 1. Sustituyendo los dígitos por sus correspondientes letras y siguiendo un orden circular de izquierda a derecha como las manecillas del reloj y tomando el número 6 situado en lo alto del pergamino como si se tratara del número 12 del reloj, el resultado dio la siguiente palabra: FAEBBEDA. Aquello no tenía sentido. Luego, llevó a cabo la misma operación pero en sentido contrario, es decir, hacia la izquierda, obteniendo FAEDBBAE. Tampoco indicaba nada significativo. Encendió un Gauloise y echando una bocanada volvió a echarse en la cama con las anotaciones de las combinaciones. Había errado el camino, eso era evidente. Pero seguía sospechando de la existencia de otro sistema distinto al usado hasta el momento. Segura de esa otra metodología, observó una vez más los borradores de su trabajo. En ese instante sonó el teléfono, era Yves.




    —Hola Corinne, ¿qué tal estás? ¿Preparando el trabajo sobre Boticelli?




    —Bueno, si… lo tengo… lo tengo casi listo.




    —¡Ay, ay, ay!... Por tu modo de hablar presiento que tu cabeza está en otra parte. Déjalo ya mujer, es mucho más importante tu tesis. Olvídate del asunto de una vez por todas. Suerte que no le contamos nada a Paul, que si no…




    —La verdad sea dicha, es que de momento no pienso lanzar la toalla…




    —Está claro que haces honor a tu signo zodiacal, mi querida Tauro.




    —Me quedan aún algunas comprobaciones y posiblemente hallar otros métodos. Pero tranquilo, ello no me impedirá proseguir con mi trabajo.




    —Eso espero. Nos vemos el miércoles, querida. Buenas noches. ¡Ciao!




    La joven tomó el libro que había adquirido hacía pocos días en una de las librerías de viejo más conocidas de Bruselas, Pêle-Mêle, y empezó a hojearlo. Era un tratado divulgativo sobre Qabbalah para no iniciados, en el que se exponían los principales conocimientos básicos, suficientes para saber de forma clara y explícita su metodología de estudio.




    El quinto cigarrillo empezó a formar una fina y tenue neblina en el interior del pequeño estudio. La joven pasaba las páginas con cierto nerviosismo. Finalmente, encontró lo que andaba buscando, el dibujo que representaba el Árbol Sephirótico. Su estructura, el método a seguir para su lectura y la numeración correspondiente, no coincidían con su trabajo. Su error estaba claro. Los números ordenados de tres en tres, formando lo que Timmermans llamaba tríadas, aparecían aislados, eran conjuntos por separado. Corinne los había unido en forma de círculo y por ello su resultado era del todo incoherente. A ello tenía que añadirse que el orden de los números del gráfico seguía un orden contrario a la lectura habitual que ella había efectuado. El primer grupo empezaba por la parte superior y luego en diagonal hacia abajo, hacia la derecha y finalmente, de forma horizontal a la izquierda. El siguiente grupo comenzaba por la derecha, horizontalmente en dirección a la izquierda y más tarde hacia abajo en diagonal. El tercero y último, empezaba también por la derecha, luego horizontalmente hacia la izquierda para finalizar diagonalmente hacia abajo. Desde este punto, recto hacia abajo, se llegaba hasta el último número.
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    Comparó dicho trazado con la serie de números del documento. Empezó a unir los tres primeros, es decir, el 6, el 15 y el 1. Siguiendo con el mismo método cabalístico, trazó otro triángulo que venía a unir el 2, el 54 y el otro 2. Esperanzada, tal vez ahora conseguiría sacar algo en claro una vez sustituyera los números por sus correspondientes letras. El grupo superior que formaba un triángulo dio: FAEA y el segundo inferior: BEDB. Una vez más, la combinación no tenía sentido.
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    El desánimo la invadió de nuevo. Ese intento infructuoso era verdaderamente demoledor para sus esperanzas. Desmoralizada, encendió otro pitillo y vació el cenicero que estaba a rebosar. Tomó una lata de 7Up del frigorífico y se tumbó en la cama, encendiendo el televisor con el mando a distancia. Fue pasando canal tras canal hasta detenerse en uno en el que estaban ofreciendo un partido de fútbol. Era un encuentro perteneciente a una de esas numerosas copas europeas. Se trataba del Anderlecht contra un equipo alemán, el Borussia de Dormund. En aquel preciso instante, el juez árbitro dio por finalizada la primera parte y empezó el consiguiente alud de anuncios publicitarios con su rosario de bellas y estúpidas mujeres limpiando y lavando y la serie de superhéroes conduciendo deportivos, todo ello salpicado de vez en cuando por bebidas carbónicas y algún que otro niño repelente. La publicidad, sumo sacerdote del consumismo, mostraba su cara más amable. En un momento dado, apareció en pantalla la conocida y popular cerveza belga Stella Artois. La imagen quedó grabada en las pupilas de la joven. Ante sus ojos iban desfilando otras imágenes televisivas que ya no veía. En sus retinas, sólo permanecía el nombre de aquella marca, Stella, estrella.




    Levantándose de un salto apagó el televisor y fue hacia la mesa escritorio. Recordando que en el sistema de lectura cabalístico, los dos primeros triángulos del Árbol Sephirótico se leen en sentido contrario, tomó la hoja de las últimas anotaciones y empezó a unir los números del triángulo superior. El 6, el 2 de la derecha y el 54. Después, efectuó la misma operación con el otro triángulo, uniendo los números 15, 1 y el 2 inferior.




    A pesar de la buena temperatura que gozaba en el pequeño apartamento, la joven tuvo un estremecimiento, como si una gélida mano hubiese recorrido su columna vertebral deteniéndose en su nuca, erizándole el vello. No podía creerlo. Ante ella destacaba claramente un hexágono, una estrella de David. La maldita cla-




    ve ansiosamente buscada, aparecía nítidamente en la hoja de papel repleta de letras y números. Por fin sabría el nombre secreto, aquél que llevaba tanto tiempo resistiéndose a ser descubierto. Kurt el cabalista, tenía razón. Había que agotar todas las posibilidades.
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    Cogió el lápiz y empezó a anotar la nueva disposición. 6 - 54 - 2 = FEDB, y luego, 1 - 15 - 2 = AAEB. No quería aceptarlo, pero de nuevo algo fallaba. En cambio la forma de la estrella era evidente. ¿Cuál era su error? ¿En qué lugar se ocultaba su equivocación? No esperó más, cogió el teléfono y llamó a su amigo.




    —¿Alló?




    —¡Soy yo de nuevo, tenemos que vernos!




    —¡Oh, no! ¿Y tiene que ser precisamente ahora?




    —¡Lo he encontrado, Yves, lo he encontrado! —exclamó Corinne muy excitada.




    —Cálmate chica, tu descubrimiento podrá esperar hasta mañana, ¿no te parece?




    —¡No! ¡Ya sé que es muy tarde pero necesito que vengas ahora!




    —¡Por Dios, Corinne! Están retransmitiendo un match por la tele y… —la joven cortó a su amigo—. Sí, el Anderlecht, el equipo de tus amores, pero no podré conciliar el sueño si no vienes a ayudarme.




    —De acuerdo, voy para allá.




    El partido se presentaba de lo más emocionante. Ambos equipos empataban y faltaban pocos minutos para que terminara el encuentro. Yves, malhumorado, subió la capucha de su anorak y llamó a un taxi. En aquellas horas tardías no era cuestión de estar esperando bajo la fina lluvia el último bus o último metro. La gran amistad que le unía a Corinne le obligaba a pequeños sacrificios que finalmente reconocía que hacía con gusto. Se inclinó hacia el asiento del conductor y le preguntó sobre el resultado del encuentro.




    —Al final, el árbitro señaló un penalti inexistente y perdimos 1-2.




    —¡Mierda!




    No era su día. En la facultad no pudo tomar todos los apuntes pues perdió «la navette» en el último instante y tuvo que pedírselos al pelmazo de Pierre que se creía Platón reencarnado. Llegó tarde a la cafetería y tuvo que conformarse con un par de frankfurts, precisamente cuando en el menú del día, habían preparado unos exquisitos «vol-au-vent», su plato preferido, y, como postre, todavía le quedaba por conocer la última corazonada de su amiga. Llamó al portero automático y penetró de puntillas en la escalera, evitando en lo posible que se oyeran los quejidos que emitía el cuero mojado de sus zapatos. Con las prisas tomó el primer calzado que tenía a mano, olvidándose de botas impermeabilizadas. Definitivamente, no era su mejor día. Cuando llegó frente a la puerta del estudio, dio tres pequeños golpes y luego espaciado, un cuarto. Era la señal convenida entre ellos desde un principio.




    —Gracias por venir, Yves. Dame la chaqueta y quítate los zapatos, pronto entrarás en calor. ¿Te apetece tomar algo caliente, un café o un té? —preguntó ella mientras colocaba la prenda mojada y los zapatos en el plato de la ducha, dejando tras de sí un pequeño rastro de agua en la moqueta. En aquel momento el joven se sintió algo turbado. Corinne sólo llevaba puesta una camiseta y al inclinarse en el baño, mostró su predilección por la lencería fina de encajes.




    —Un… un café, por… favor.




    —¡Marchando!




    Su amiga se veía risueña, actuando con toda naturalidad a pesar de su escueta indumentaria. Su comportamiento contrastaba con el que había mostrado al teléfono minutos antes, angustioso y algo imperioso. Tal vez tenía motivos para ello.




    —Aquí tienes el café —dijo sentándose frente a él—. Lamento haberte llamado a estas horas intempestivas y haberte fastidiado el partido.




    —No mujer, no tiene importancia. Además, si me recibes de esa guisa cada vez que me llames, puedes hacerlo cuántas veces quieras —dijo Yves con su habitual tono de humor.




    —Iba a acostarme pero finalmente me concentré en el documento. Por eso te he llamado. Vuelvo en seguida —Yves parpadeó ligeramente cuando la corta camiseta de la joven hizo de nuevo de las suyas al levantarse y dirigirse al dormitorio. Al poco rato regresó con unos jeans descoloridos.




    —¿Mejor así?




    —Si te empeñas… —respondió el joven con una sonrisa pretendidamente maliciosa.




    —¿Preparado? —preguntó la joven como abanicándose con la hoja de papel.




    —¡Venga mujer, suéltalo ya!




    —¡Mira!




    —¡Por todos los diablos, si es… es…!




    —Sí, Yves, sí… es la estrella de David, el símbolo del pueblo de Israel, el de los judíos…




    —Ahora comprendo… ¿Te acuerdas del cambio de actitud de Timmermans cuando le mostramos la copia? Vio en seguida de qué se trataba. Visualizó rápidamente que los números formaban esa figura geométrica… Es posible que se trate de una contraseña, de que el documento pudo pertenecer a un judío o bien que iba destinado a uno de ellos. ¡Quién sabe! ¿Qué opinas?




    —Es posible. No sé. Tal vez la clave de todo se encuentre en esos malditos números que no hay manera de descifrar.




    —Vamos a ver —comentó Yves, cogiendo el puñado de folios en los que Corinne había estado trabajando—. Veamos estas combinaciones…




    Ambos se sentaron a la mesa del comedor al ofrecerles ésta un mayor espacio en el que poder desperdigar todas las notas y observarlas de una sola hojeada. Yves se concentraba minuciosamente en los dibujos, las cifras y las letras que Corinne había intentado poner en orden. Su mirada recorría una y otra vez cada rincón de papel en que aparecían los métodos empleados por ella. Al final sus ojos se detuvieron en la figura estelar que formaban los números enigmáticos. Apoyó la cabeza entre ambas manos y se inclinó sobre el dibujo. Corinne se mordía una de sus largas uñas mientras le observaba. Se la veía nerviosa, expectante. Tenía la esperanza de que de un momento a otro, su amigo, como era costumbre, lanzaría un improperio al efectuar un posible descubrimiento. No se equivocaba, le conocía bien.




    —¡Por los clavos de Cristo! —exclamación que sobresaltó a la joven, así como por el golpe que se dio en la frente con la palma de la mano—. ¡Corinne, has utilizado nuestro alfabeto como referente!




    —Na…naturalmente. ¿No debí hacerlo?




    —Al principio sí, para empezar. Pero si no obtenías resultados, tenías que buscar otro procedimiento, otro alfabeto… ¿No pretendes doctorarte en Historia del Arte?...




    —¡Cómo si no lo supieras!




    —Entonces tendrías que saber que los documentos de aquella época estaban redactados en latín. ¿No es así?




    —Evidentemente —repuso ella algo molesta—. ¡Claro que lo sé!




    —Entonces…, observa —comentó su amigo mientras tomaba una hoja en blanco y empezaba a anotar.




    —El alfabeto latino posee 23 letras, pues la U no existía y era reemplazada por la V, dándole el mismo valor fonético. Así como tampoco existía la J, que era sustituida por la llamada precisamente I latina. ¿Me sigues? La palabra oro por ejemplo, se escribía AVRVM y se pronunciaba AURUM. El nombre JULIO, es decir JULIUS, ortográficamente era IVLIVS y así sucesivamente. En consecuencia, tus permutaciones de letras por números no podían ser las correctas. Habrá que hacerlo todo de nuevo. Esta va a ser una larga noche…




    Corinne se levantó dirigiéndose hacia la minúscula cocina.




    —Voy a hacer más café, vamos a necesitarlo.




    Mientras el olor a café iba invadiendo el apartamento, Yves empezó a anotar las letras del alfabeto latino y su correspondiente numeración. Poco a poco se fueron formando las dos líneas paralelas que servirían de pauta. La joven regresó apoyándose en la mesa y observando el trabajo de su compañero. Yves levantó la vista sonriendo. La postura de Corinne ahuecaba la diabólica camiseta mostrando por el escote una carnal hinchazón extraordinariamente atractiva que no le pasó desapercibida.




    —¿Se puede saber qué estás mirando? —preguntó ella mientras cubría con su mano el carnoso panorama que estaba ofreciendo.




    —Simplemente las joyas que nos ofrece la Naturaleza para disfrute de sus mortales hijos—acabó la frase con la consiguiente sonrisa. La joven sonriendo a su vez, le dio una suave y cariñosa palmada en la mejilla. Un símil de bofetón.




    —¡Eres incorregible! ¡Venga, a trabajar! —comentó ella divertida mientras iba en busca del café, contoneándose ostensiblemente.
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